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			A mi mente hiperactiva, 
por regalarme las historias

			A los confines de la imaginación, 
por crear ideas interesantes

			A las segundas oportunidades, 
por conseguir imposibles

			Al amor, por acompañarnos siempre

			Y a todos los lectores entusiastas, 
por vivir aventuras cada día

		

	
		
			Prólogo

			PATRICIA

			Sus labios despiertan llamas de ardor en cada rincón de mi cuerpo, lo recorren con devoción, lo reclaman, lo llenan, lo alteran. Descienden con lentitud por mi piel hormigueante, lamen, muerden, besan y se acercan a ese botón palpitante, deseoso y ansioso por recibir sus caricias. Gimo. A lo grande, con su nombre entre mis labios. Me arqueo en la cama, levanto el torso y me ofrezco a él, con necesidad. Avidez. Amor. 

			—Kayden —grito en un tono suplicante cuando me tortura sin posarse donde lo anhelo. Sus manos reptan por mi cuerpo hasta llegar a mis pezones, los pellizcan y luego amasan mis pechos—. Por favor —ruego con avidez. 

			Su lengua se desliza entre mis pliegues, los recorre sin detenerse, tentándome, llevándome al límite. Quiero tocarlo, instarlo a quedarse en mi centro, en ese lugar que late por él. Pero tengo las manos atadas al cabecero y no puedo deslizar los dedos por su pelo rubio, largo, con rizos ligeros; ni acariciar su torso musculado y lleno de tatuajes ni clavarle las uñas en la espalda, en su trasero perfecto, en sus hombros anchos y potentes.

			La habitación de este hotel es de ensueño y el hombre que la comparte conmigo es mi perversa adicción. Si alguna vez tuviera que elegir una droga dura para mantener mi ilusión, Kayden sería la substancia elegida. Llevo enamorada de él los últimos cuatro años, suspirando por su atención, como una adicta incapaz de conformarse con la distancia impuesta por él, por nuestra diferencia de edad, por lo ilícito de este amor. Y ahora, al fin es posible. Lo tengo en mi cama, en mi vida, en mi sistema, en mi futuro. A pesar de mi inminente partida a la universidad, de los miles de kilómetros que nos separarán a partir de mañana, sé que Kay y yo estaremos juntos para la eternidad. 

			—Por favor… —vuelvo a implorar, a punto de perder la cordura. 

			—Impaciente —susurra a escasos centímetros de ese lugar anhelante entre mis piernas. Siento cómo su aliento lo roza y mi excitación alcanza un punto crítico.

			—Kayden —reclamo con desesperación.

			Noto su sonrisa antes de que la punta de su lengua juguetee con mi detonante, con círculos firmes, certeros, hábiles. Una bola de fuego se propaga por mi cuerpo, lo lleva a arder, a escalar el monte del clímax en pocos segundos. Sus manos siguen en mis pechos, tocándolos, estrujándolos, llenándolos. Y su movimiento en mi sexo es… Estallo en una brutal descarga de placer. Kay abandona uno de mis senos para acompañar mi orgasmo con sus dedos dentro de mí, curvándolos hasta tocar un punto crítico. Grito su nombre y varios «oh, joder», subiendo a una cima desbordante. No se detiene, sigue disparando mi centro una y otra vez, sin pausa. Y mis gritos se enfilan en el abismo de la indecencia.

			Cuando alcanzo el tercer orgasmo seguido, Kayden se separa y me mira con lascivia. Se lame los labios con una expresión de absoluta lujuria antes de colocarse un preservativo y trepar por mi cuerpo para ofrecerme mi sabor en mis labios mientras me devora la boca. Está desnudo y su piel provoca fogonazos en la mía. Entra en mí de repente, provocándome un largo gemido de goce, y me llena hasta el fondo. Potente, fiero, ardiente. Empieza a moverse con dureza, reclamándolo todo de mí. Mis dedos cosquillean de la necesidad de tocarlo. La privación del tacto amplifica mis otros sentidos. Escucho sus resuellos cargados de fuego. El tacto de nuestra piel unida me acelera el pulso, me aviva, me produce chispazos de goce. Me llegan notas de su olor masculino, con unas gotas de lavanda, mandarina, bergamota y limón de su perfume, Gio de Giorgio Armani. Mis ojos se abren en instantes puntuales para descubrir su expresión de absoluta entrega.

			Bombea en mi interior sin dejar de besarme. Su sabor es adictivo, se convierte en el más intenso de mi vida. Sus embistes me internan en la vorágine de elevarme en el cielo de la culminación, me arrancan gemidos, resuellos, ruiditos cargados de deleite. Kayden susurra mi nombre entre los besos y empieza a respirar más fuerte, a punto de alcanzar el punto álgido. Mis músculos se contraen y mi cuerpo se prepara para una nueva explosión de placer. Mañana seré incapaz de caminar. Las primeras oleadas se precipitan sin pedir permiso, arrasan con mi cordura, se desatan, ocupan hasta la última molécula de mi conciencia, de mi sistema nervioso, de mis fibras. Kayden me acompaña con el sonido de mi nombre entre sus labios, se vacía en mi interior, me lo ofrece todo, me reclama, me muerde, me abraza, se funde en jadeos. 

			Cuando ambos terminamos, se pasa unos minutos besándome y acariciando mi piel. Se deshace de las esposas y su cuerpo se relaja a mi lado, pegado a mi costado. Sonríe antes de unir de nuevo nuestras bocas para reclamarme un beso de ensueño, tierno, cariñoso, repleto de amor. No me lo ha dicho, no ha confesado sus sentimientos, no ha hablado de futuro ni de construir una pareja, pero ambos sabemos que esto ya no tiene marcha atrás. Que al fin está dispuesto a aceptar sus sentimientos y a abandonar la absurda idea de separarse de mí. Durante años sus dudas nos han mantenido en un tenso estado de excitación, necesidad, anhelo. Por fin se ha lanzado a mis brazos y ya nada me lo arrebatará. No lo consentiré. Es mi hombre, mi media mitad, mi ahora, mi mañana y mi siempre. Lo amo. Con desesperación. 

			Es tan maravilloso tenerlo a mi lado… 

			—Te quiero, Kay —susurro mirándolo a los ojos—. Te quiero tanto…

			Sus ojos se velan, al igual que una mueca casi imperceptible de dolor le crispa la cara. Pero lo espanta enseguida, fuerza un guiño y me acaricia la mejilla con delicadeza. No me contesta, no acepta en voz alta sus sentimientos y, a pesar de entender que no está preparado para decírmelo, me duele el corazón, lo noto resquebrajarse un poquito, abrir grietas, prepararse para acabar de astillarse. ¿Por qué presiento una decepción? Es como si estuviera ante una despedida. Y no lo entiendo, hace un segundo estaba en la estratosfera de la felicidad, pero esa mueca de hace un instante, la tirantez de su sonrisa, las señales de su cuerpo… Cierro los ojos, negándome a seguir esos derroteros. Deben ser fruto de tantos años de idas y venidas. Esta vez va en serio, llevamos una semana juntos, sin separarnos, ayer me trajo a esta habitación de hotel para pasar veinticuatro horas de ensueño antes de mi partida, lograremos una estabilidad. ¿Verdad?

			—Patry, yo… —suspira y se calla.

			—Ven a vivir conmigo a Boston —suelto de golpe, ansiosa por cómo ha sonado su voz. Lleva desde anoche muy raro… Es como si pudiera palpar el adiós, como si regresáramos a esa casilla de siempre donde inicia su discurso acerca de las relaciones, de su infructuoso camino, de su decisión de permanecer libre—. Puedes abrir un estudio de tatuajes allí. 

			Me basta ver cómo se le oscurece la mirada para entender su rechazo a la propuesta. Aunque no lo proceso, me niego a hacerlo, carezco de capacidad para asumirlo. Mi reacción más inmediata es besarlo. 

			—Eres lo más bonito de mi vida —susurra abrazándome—. Siempre lo serás Patry. Mi adictiva perversión. —Sus labios reclaman los míos—. Mi chica, mi corazón.

			Nos dormimos tres horas después, saciados de una maratón nada desdeñable de sexo. Hace apenas un mes me inicié con él, a mis tiernos dieciocho años, tras tentarlo al coquetear con Massimo, su mejor amigo. Y esta última semana ha sido un maestro excepcional. Con él quiero aventurarme en cualquier idea propuesta, experimentar, sentir, vibrar. No tengo freno cuando se trata de Kayden, ni límites. Él me desata, me incita a conocerme para explorar mi deseo, mi placer, mi felicidad. 

			Mi último pensamiento consciente antes de caer en un sueño profundo es un fugaz presentimiento de que no volveré a verlo en mucho tiempo. 

			Despierto sola en la cama. Las sábanas de mi lado están frías, no hay unos brazos potentes rodeándome la cintura desnuda ni escucho la respiración de mi hombre al lado. Solo oigo el pitido impertinente del teléfono avisándome de la hora. He quedado con mi familia en un restaurante para comer. Es mi último día en Florencia, debo compartirlo con ellos. Y con Kayden. El corazón empieza a latir con demasiada fuerza. ¿Dónde se esconde? Agudizo el oído para asegurarme de que la ducha no está funcionando. Me niego a abrir los ojos por miedo a darme de bruces con esa realidad que intuí anoche. Quizá si no miro, no se materializará. 

			Agarro la almohada de mi lado para oler su aroma. Y entonces lo veo, el sobre, mi nombre escrito a mano, con su inconfundible letra, la evidencia de mi augurio, la rotura total de mi alma. Me enderezo tapándome con la sábana, con la carta temblando en mis manos. Durante unos segundos cierro fuerte los ojos, aprieto los párpados y me rindo a la pueril idea de que si no los abro, no se convertirá en realidad. Sin embargo, nada impide comprender el adiós contenido en esa misiva. Porque cada átomo de mi ser lo reconoce. 

			Tardo una eternidad en colmarme de valor y abrir el sobre. En su interior hay otro para mi hermanastra Gia, con la cesión del estudio de tatuajes y un simple: «Ha sido increíble conocerte. Cuídate y sigue tan feliz como ahora». Es como si acabaran de pegarme con un puño de hierro en el pecho. Los primeros fragmentos de mi corazón se desprenden de él con un estruendo. Mis ojos se llenan de lágrimas, el dolor me deja sin respiración. Me cuesta reunir el aplomo para sacar mi carta, esa con apenas cuatro líneas que me destruyen con la fuerza de una explosión nuclear.

			«Patry, te quiero. Pero en la vida el amor no es siempre suficiente. Debo irme, alejarme de ti, abandonar Florencia y todo cuanto he construido aquí. Vive, siente, ama, encuentra tu felicidad y no olvides nunca nuestro breve encuentro. Te llevaré en mi corazón». 

		

	
		
			1

			KAYDEN

			Cuatro años después

			Miro a través de la ventana de este impresionante despacho ubicado en mi piso, justo en la cúspide de un rascacielos de Nueva York. Hace un día de mierda de finales de agosto, con nubes amenazantes, negras y cargadas de lluvia. El viento se ha levantado con ráfagas bastante huracanadas. Aunque el calor sofocante de este verano no se mitiga, sigue pegando fuerte en el exterior, listo para llenar de sudor a los transeúntes. Bendigo mi suerte al contar con aire acondicionado en todas las facetas de mi vida, con poseer este ático de ochocientos metros cuadrados en pleno Manhattan, cerca de Central Park, en la zona más exclusiva de la ciudad. Debería haberme largado de vacaciones a cualquier lugar cálido donde pasarme el día tumbado con un cóctel, música de fondo y el mar o el océano cerca.

			Voy descalzo, me niego a usar unos zapatos un domingo a estas horas intempestivas para recibir a Max con sus malas noticias. ¡Me ha sacado de la cama! Y anoche me acosté tarde. Pero claro, el deber llama a mi puerta, como suele hacer para cargarse mis posibles elecciones. Tampoco me he puesto presentable, solo llevo el pantalón del pijama y sostengo mi primera taza de café en una mano. Con la otra acaricio el tatuaje de mi pecho, a la altura del corazón. Ella es la única que permanece ahí, sin necesidad de tinta para recordarla. Es una maldita muesca imborrable, como si hubiera usado la máquina de tatuar para imprimirse en mi corazón y en mi alma. Patry… ¿Por qué sigo pensando en ella? La abandoné sin mirar atrás, me he negado a buscarla durante los últimos cuatro años, a recordarla, a quererla. Y, joder, los ingratos de mis sentimientos se niegan a esfumarse. Punzan, anhelan, evocan, ansían. 

			—Kayden. —Mi fiel sombra aparece puntual por la puerta—. No te has vestido. —Me lanza una mirada disgustada mientras avanza hacia mí. Él va de punta en blanco, como es habitual. Traje a medida, camisa con gemelos de platino, corbata, zapatos lustrados… Chasco la lengua ante su derroche de elegancia.

			—Suéltalo —exijo—. Quiero volver a la cama cuanto antes.

			—Dormir está sobrevalorado.

			Gruño porque esa frase solo indica que en pocos segundos la crisis se habrá desatado y me obligará a actuar. Me apetece entre cero y nada dedicarme a apagar un fuego hoy en vez de descansar. Mi hermano pequeño aprieta la mandíbula en un gesto muy característico suyo que no augura nada bueno. Parece disfrutar alargando las cosas, como si retrasar las noticias pudiera causar algún efecto en los demás.

			—Max —mascullo sin mucha paciencia.

			—¿Cómo tienes de oxidado el póker? —pregunta con una mueca de ironía—. Porque has de volver a jugar a tu antiguo nivel experto cien para ayer. 

			—¿Póker? —Rezongo sin muchas ganas de esclarecer sus palabras—. Joder, Max. A estas horas háblame claro. No estoy para bromitas.

			Me sostiene la mirada unos segundos, exhibiendo una de sus sonrisas mordaces. Está a punto de soltar la bomba, sea cual sea, y estoy convencido de que me va a angustiar de narices. Cuando le da tanto bombo al asunto, es chungo. 

			—¿Qué sabes del MAP? —inquiere.

			—¡No me jodas! —Resoplo con rabia—. ¿De verdad vas a acribillarme con recuerdos de Gia y Gonzalo? —¿De Patry?

			—Hablo del otro MAP. —Me guiña el ojo con sarcasmo, como si tuviera clara la coletilla que me he callado—. El juego de sexo en realidad virtual de tu antigua socia y su marido se queda pequeño al lado del otro MAP. Como mínimo para nosotros. 

			Gruño. A estas horas su manera críptica de hablar me toca las narices. Lo fulmino con la mirada para soltarle la lengua.

			—¡Hay un montón de imitadores! —exploto—. Desde que Gon y Gia lo petaron con su videojuego les han salido competidores de hasta debajo de las piedras, y les gusta el acrónimo porque lo he visto en un sinfín de aplicaciones y programas.

			—Porque mola.

			Max se acerca a la mesa de madera clara con cristal para sentarse en una de las dos sillas que se encajan en ella. Mi despacho cuenta con muchos metros cuadrados, está diseñado lo más funcional posible, con muebles de líneas sencillas, pero elegantes. Suelto un exabrupto y ocupo mi puesto enfrente de él para escuchar la parte seria. La hay, no me cabe duda.

			—No tengo todo el día —me quejo.

			—Hay una web llamada MAP: Mi adictiva perversión, con acceso exclusivo y restringido. Necesitas invitación para entrar. —Juguetea con un bolígrafo que ha sacado del cubilete—. Es inexpugnable y trafica con información. 

			—¿Qué tipo de información? —pregunto, alerta—. ¿Y qué relación tiene con el póker? —Me angustia esa actividad, una demasiado cercana.

			—No hay límite de invasión de la privacidad —explica—. Es básicamente un lugar donde jugar a póker, pero en vez de apostar dinero, se utilizan secretos. La lleva una organización llamada KaPa. Nadie tiene ni idea de quién se oculta detrás, sin embargo, son muy listos y han conseguido hacerse de oro porque la «banca» siempre gana y conoce todos los datos que se reparten en esos juegos. Solo los vencedores de cada torneo reciben un acuerdo de confidencialidad y pueden reclamar tantos secretos como le otorguen los puntos de las partidas, tanto los propios como los ajenos. Los perdedores ceden a KaPa la potestad de vender su información a quien considere, tantas veces como quiera. KaPa es su dueña. Y los campeones también tienen acceso y total libertad para hacer uso de los datos solicitados y cedidos. —Hace una pausa—. La «banca» posee un gran número de informes. Nadie tiene claro cuántos ni sobre qué, por eso permite peticiones de las personas triunfadoras y se compromete a conseguir los que no tenga. 

			Mi corazón empieza a acelerarse al imaginar las implicaciones de una posible fuga.

			—¿Y eso nos importa por…? —Le doy un toque de ironía para no sucumbir a mis sospechas antes de hora. 

			—Emmy se apuntó hace casi un mes, a la espera de la siguiente competición —expone desatando mi taquicardia—. ¿Y sabes cuál fue su secreto para ingresar en las partidas? 

			—¡Joder! —Me llevo las manos a la cabeza—. La muy imbécil…

			Repiquetea con los dedos sobre la mesa. Ahora deja salir su nerviosismo sin reprimirse. Ambos conocemos las repercusiones de una filtración de seguridad en nuestras filas y Emmy está desatada desde hace un tiempo. Rebelde. Irascible. Enfadada conmigo y con la vida en general.

			—Lo he averiguado gracias a una invitación de KaPa para ti —anuncia—. Te explica el tipo de secreto que ha recibido y te insta a participar en el próximo torneo si estás interesado en recuperarlo. Empieza hoy mismo. Aunque no entiendo por qué la he recibido yo… Ni tampoco cuál es la razón de mandarlo ahora, a pocas horas de la primera partida.

			—Se juega a cambio de un módico precio, supongo. —Doy un pequeño golpe a la mesa—. No entiendo por qué desconocíamos la existencia de esa organización y las partidas. Es importante para nuestro negocio. ¿Cómo se nos ha pasado por alto?

			—Saben cómo mantenerse en el anonimato y que solo las personas del círculo sepan de su existencia. —Max saca el móvil de su bolsillo y toquetea la pantalla. Esa explicación se asemeja tanto a la organización que lidero…—. La web es pública, pero para ingresar a las partidas hay mucha seguridad y nadie conoce los entresijos del juego. Obligan a firmar un contrato de confidencialidad muy estricto. Para hacerte «socio» —usa una mano para mostrar el signo de las comillas para esa última palabra— has de pagar cien mil dólares y un secreto a la altura para entrar. Cada torneo te cuesta diez mil extras. Aunque, si eres pobretón, pero tienes algo altamente jugoso, te dejan entrar a cambio de compartirlo sin derecho a devolución. —Encuentra lo que sea en el teléfono y gira la pantalla—. Mira. En la invitación que te han mandado se explica con detalle. Se juegan diez torneos al año y las finales siempre son en persona. Se cita a los seis finalistas en una localización indeterminada a la que llaman «La Isla» y pasan ahí dos noches para colocar a uno en el pódium. El segundo tiene derecho a reclamar dos secretos, el tercero uno. Los demás se vuelven con las manos vacías. 

			Leo con detenimiento el e-mail. La sangre me hierve con rabia al enfrentarme a esas palabras. La persona que esté detrás tiene una seguridad plena en sí misma. Es lista. Sabe cómo intimidar y hasta qué punto llegar para protegerse de individuos ajenos a su mundo. El juego se lleva a cabo con una mezcla entre lo virtual y la realidad. Debes jugar frente a una cámara, pero protegido por una máscara idéntica para todos los jugadores, una túnica para ocultar la silueta y una luz tenue. Las cartas se reparten en la pantalla, gracias a un videojuego. Ganar una partida te da derecho a pedir como recompensa un secreto menor. Le devuelvo el móvil a Max y me meso la barbilla, preocupado.

			—No tiene miedo —afirmo—. Sabe que me tiene cogido por los huevos y es alguien muy inteligente. Si uso esta invitación para destapar el pastel, difundirá mi identidad y algunas peculiaridades de nuestro negocio. —Inspiro y aprieto los puños—. Sabe que no nos lo podemos permitir. 

			—¡Joder! —Max mira la pantalla de su teléfono, atónito—. El mail acaba de desaparecer y se ha abierto un enlace para entrar en el torneo. ¡KaPa ha bloqueado todo lo demás! Espera un sí o un no ahora mismo. La primera partida es esta noche y el final de este torneo está previsto a mediados de octubre. —Me lanza una mirada ansiosa—. Te repito mi primera pregunta: ¿cómo tienes de oxidado el póquer? Porque vas a apuntarte y ganarás. Perder no es una opción, y lo sabes. Además, podría ser una baza importante a explorar. Si cuenta con tanta información, puede ser un paso adelante en algunos de nuestros «casos»… Eras muy bueno, Kay, ¿desde cuándo no juegas?

			Golpeo la mesa con rabia. No me gusta estar atrapado y KaPa acaba de meterme un gol por toda la escuadra. No tengo escapatoria posible, debo aceptar y ser el mejor. Un recuerdo se cuela por mi mente, uno perverso y a la hora adictivo. Patry en mi habitación de Florencia, con esa sonrisa torcida, medio desnuda, con las cartas en la mano y aprendiendo a jugar al Strip póker. Fue una noche memorable, terminamos convirtiendo el juego en una pervertida sesión de sexo. Cuando nos quedamos desnudos subimos las apuestas a preliminares. Y fue… 

			—¡Kayden! —La voz de Max me trae de vuelta a mi despacho en la cúspide de la ciudad que nunca duerme—. ¡Joder, tío! ¿Dónde te has ido? El tiempo corre.

			—Apúntame —decido sin darle más vueltas. Mi mano recorre las líneas del tatuaje de mi pecho. Las coincidencias son odiosas, porque el dibujo es una carta del as de corazones con su nombre en el centro, bajo dos iniciales: KP, nosotros, Kayden y Patry. Esa noche fue la primera de una semana perfecta, significó un inicio, un momento de inflexión, un punto de partida para un juego imposible de ganar para mí. Sabía que estaba desafiando al destino, porque mi marcha estaba prevista a la mañana siguiente, pero la retrasé una semana para estar con ella, a pesar de la prohibición expresa de mi padre. Busqué una excusa creíble, me agarré a la única ilusión de mi vida, una capaz de convertirse en mi debilidad. Y un hombre como yo no puede permitirse ninguna—. Para tu información, sigo siendo el rey del póker. ¡A mí no me gana ni Dios! 

			Mi hermano toquetea la pantalla con rapidez tras dedicarme una sonrisa ladina. Es bueno con la tecnología, así que apenas unos minutos después, y tras mi autorización virtual para transferir el dinero, estoy dentro del MAP, a punto de adentrarme en las partidas clandestinas donde se comercia con lo más relevante de nuestra sociedad. La información. Mi medio de vida.

			Otro recuerdo se forma en mi mente. Patry desnuda en mi cama, tras una larguísima sesión de sexo. Estaba tumbada de lado, mirándome con una sonrisa satisfecha, feliz, entusiasta. En ese instante mis remordimientos se amplificaron. Era nuestra segunda noche juntos, la primera de esa semana idílica donde saboreé la imposible quimera de compartir mi vida con ella. De librarme de mis obligaciones. De seguir al frente del estudio de tatuajes en vez de regresar a Nueva York para tomar posesión de los negocios familiares. Patricia tenía una manera de encajar conmigo difícil de ignorar, me ofrecía su cuerpo, su mente y su amor. Sin medida. A ciegas.

			—¿Qué te da más poder sobre los demás? —inquirió. Es un rasgo que siempre me atrajo de ella, su gran curiosidad, esa manía de disparar preguntas sencillas, pero cargadas de significado. Conmigo le gustaba indagar, no cejar en su empeño de descubrir los mil interrogantes que se le despertaban cada día. Apenas tenía dieciocho años y su mente inquieta requería datos para saciar sus ansias de saber.

			—La información —respondí sin dudar.

			—Claro. —Sonrío—. La información es poder.

			Después siguió con su interrogatorio. Una de sus virtudes era la perseverancia. Seguía indagando a través de frases cortas, de interpelaciones certeras y fáciles a simple vista, pero que entrañaban demasiado. Esa noche concilié el sueño de madrugada, casi cuando el sol estaba a punto de iluminar el día. Me pasé más de una hora observándola mientras ella dormía, con el corazón en jaque. Mi secreto mejor guardado, el único capaz de destruirme, es que en ese momento fui consciente de hasta qué punto la amaba. La amo. En presente. Porque jamás he sido capaz de aplacar ese sentimiento. Patry es mi corazón. Mi alma. Mi amor perverso. Mi adictiva perversión. 

			—¡Kay, te has vuelto a ir! —se queja Max—. ¿Qué coño te pasa, tío? 

			—Nada.

			—¿Ese nada tiene el nombre de Patricia? —El muy capullo es suspicaz hasta decir basta. Me conoce, él estuvo ahí cuando me enamoré de ella, en el papel de Massimo. Y me lee la mente—. Siempre te pasa lo mismo. Conectas con ella en momentos extraños, tío. —Chasca la lengua—. Ve a por ella, búscala, reclámala. Es una gilipollez seguir ignorando tus sentimientos. Permítete ser feliz. 

			—Olvídalo —sentencio, como cada vez—. Y dame detalles de la partida. KaPa ni se imagina lo bueno que soy en el póker.
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			PATRICIA

			Camino bajo el sol abrasador de finales de agosto por la calle atestada de personas con demasiada prisa para centrarse en los demás. Carlson avanza a mi lado en absoluto silencio, ambos estamos cansados tras la noche de intenso trabajo y necesitamos guardar las energías para encarar mañana el primer día de clase de nuestro doctorado en la Universidad de Columbia. Nos dirigimos a nuestra cafetería preferida para tomar un desayuno digno de reyes. Cuando decidimos postular para una plaza en el doctorado no imaginábamos hasta dónde llegaría nuestro negocio secreto ni la información que nos ofrecería una de las nuevas incorporaciones. Ahora todo se ha descontrolado, sobre todo mi corazón, mis sentimientos, los recuerdos. 

			El teléfono vibra en mi mano. Nunca me separo de él, ser la mente oculta tras KaPa es un estigma en muchas ocasiones y requiere estar alerta las veinticuatro horas del día para resolver cualquier conflicto. Aunque me he cubierto muy bien las espaldas y he blindado la empresa y cualquier dato relevante. Hace cuatro años, cuando concebí el MAP, me pasé un tiempo nada desdeñable planteando las posibles contingencias mientras diseñaba el entorno, el juego, las características, cómo salvaguardarlo todo. Era ambicioso. Perverso. Adictivo. Y me basé en una noche con Kayden, en la que para mí significó un principio, porque la ingenua que vivía en mí imaginó un idilio sin fin, una relación estable, un final muy diferente al real. Esa partida de cartas, nuestra interacción, cómo Kay me enseñó a jugar, su pericia, su forma de reclamar mi cuerpo con cada triunfo, los preliminares a base de jugadas maestras... Fue mi despertar al placer carnal —la primera noche juntos, el día del cumpleaños de Gia, un mes y poco antes, había sido una pobre experiencia frente a la de esa noche—, a la posibilidad de crecer a su lado, a sentir, a vibrar, a construir un nosotros. 

			Miro la pantalla del teléfono y sonrío. Es Borja desde Mauricio para informarme de sus últimos movimientos relativos a KaPa, la empresa ofshore que me ayudó a montar hace tres años y medio, cuando Mi adictiva perversión empezaba a tener cuerpo y a ser una realidad no solo en mi mente. Nuestro testaferro es un excompañero de Borja del posgrado que cursó en Los Ángeles antes de decidir quedarse en Nueva York a trabajar para una de esas firmas de abogados trajeados y con unas minutas astronómicas. Solemos reírnos al pensar en las similitudes de Suits con su vida laboral. Tras descubrir la identidad real de Kayden hace un poco más de un mes y de invitarlo a unirse a mi juego hace unas horas para tenerlo cerca y ser capaz de poseer sus más íntimos secretos, Borja ha querido asegurarse de la invulnerabilidad de la empresa y de mi anonimato in situ. Es la tercera vez que vuela a Mauricio este último mes. Quizá tiene un rollo allí, es muy extraño su interés repentino por atarlo todo…

			Lo mío con Borja es una relación de amistad con derecho a roce. Aunque si alguno de los dos mantiene una estabilidad con alguna pareja, dejamos la parte carnal para ser fieles y nos centramos en los lazos forjados a base de cariño y lealtad. Nunca ha habido amor romántico entre nosotros, solo atracción, buena química y una confianza plena. Lo conocí por casualidad una noche en Florencia, donde él terminó su Grado en Derecho en un Erasmus. Fue una velada si más no curiosa, divertida y cargada de chispa, capaz de unirnos sin esperarlo. La semana anterior me había enfrentado a un desengaño con Kay, uno de tantos… Pero esa vez había sido más duro porque en la fiesta de cumpleaños de Gia había usado la táctica de ponerlo celoso con Massimo y él había reaccionado como esperaba. Me había llevado a su casa para regalarme una primera vez inolvidable, pero al día siguiente todo había sido como siempre. Me soltó su trillado discurso acerca de su oposición a la monogamia y se negó en redondo a intentarlo conmigo. Ese episodio me dio el coraje para decidirme y aceptar la plaza en el MIT en vez de quedarme en Italia cerca de Kay, como pretendía.

			La noche que conocí a Borja, acabé en su cama, pero ambos estábamos demasiado borrachos como para acostarnos. Nos corrimos una juega épica, sin escatimar en locuras. Una vez en su habitación del piso compartido con sus compañeros de Erasmus, hablamos hasta bien entrada la noche, conectamos en el plano de la amistad y nos quedamos dormidos sin habernos dado más que un par de besos. Al despertar me escapé para evitar el paseo de la vergüenza y llamé a mi hermanastro Gonzalo —tras agotar otras opciones— para acabar acostándome con Kay otra vez —aunque ese día mi intención era despedirme de él—. A Borja le había dejado una nota con mi número de teléfono y un escueto agradecimiento por las horas compartidas y la diversión. Él regresaba a Barcelona al día siguiente, al igual que yo. Me quedaba menos de un mes para irme a Boston. Me llamó a los tres días, nos reímos un montón y empezamos a quedar, a contarnos nuestras vidas, a construir una amistad sólida. Tardamos un año en pasar al roce, mi corazón necesitó ese tiempo para templarse y mi cuerpo lo requirió para soportar otras manos, otras caricias, otro tacto.

			—Hola. —Descuelgo el FaceTime con una sonrisa. Borja está en su habitación de nuestro pisito en Mauricio, sentado en la cama, con un cóctel rojo entre las manos—. Te veo muy bien. —Su expresión es relajada, luce un bronceado reciente y tiene una sonrisa de bienfollado—. ¿Cómo se llama la chica?

			—Maya —responde sin dudar—. Quiero ir en serio con ella, pero el tema de la distancia es chungo. 

			—¡Venga ya! —Dejo escapar una carcajada—. Eres el hombre de los mil recursos, lo solucionarás. 

			—Seguro. —Tuerce el gesto—. Es muy terca. No sé por qué siempre acabo fijándome en las chicas más difíciles. 

			—En ellas está la mejor recompensa. —Le guiño un ojo—. Mira a dónde nos han llevado a nosotros.

			—Mañana empiezas el doctorado. ¡Qué nervios! —Mira el reloj—. ¿Está Carl ahí contigo? —Mi amigo se acerca a la pantalla y saluda—. Bien, escuchadme los dos. He tanteado el asunto y he planteado la posibilidad de que vuestro querido Kayden haga preguntas molestas. Podría llegar a nuestro testaferro e intentar sobornarlo. —La idea no es descabellada, tengo claro a qué me expongo al invitarlo a una partida. En Florencia me quedó muy claro qué piensan Íñigo y Carlson acerca de mi plan, e imagino que Borja está de su lado y por eso me mete el miedo en el cuerpo, pero no estoy dispuesta a dejarme convencer. Voy a por todas y no cejaré en mi empeño de vengarme de Kayden, de vérmelas con él, de exigirle una explicación por su cobardía—. ¿Y si indaga para atraparte antes de la final, Patry? Ahora sabes quién es: un tío poderoso y con la palabra peligro escrita en su frente como un cartel luminoso. 

			Se me acelera el pulso y la respiración. Llevo ansiosa desde que descubrí tras quién se escondía y quién era. Medí bien las consecuencias de ir a por él, calculé los riesgos, me protegí al máximo. Lo único no previsto es cómo me quedo observándolo en las fotos, mi necesidad de quedarme allí fijándome en cada gesto, en cada movimiento, en esa perversa excitación al saberlo al otro lado de la pantalla. Le dejé muchas pistas al crear el MAP. Porque en el fondo quería traerlo de vuelta a mi vida. A pesar de estar dispuesta a todo por resarcirme de su cobarde actuación del pasado, sigue presidiendo mis ilusiones y mi corazón.

			—Lo sé —admito—. Pero lo tenemos todo previsto. ¿Qué te ha dicho Baron? ¿Podemos confiar en él? 

			—Es un tío de palabra, ya lo sabes. —Siempre responde por su amigo, y con razón. Es muy leal a los suyos, y más teniendo en cuenta que lo libré de la cárcel con un par de movimientos en la red cuando sus antiguos jefes lo usaron de chivo expiatorio para una estafa piramidal con los seguros de jubilación de una cantidad insana de personas—. Además, vive a cuerpo de rey aquí en Mauricio y teme a KaPa. No olvides que desconoce quién eres y solo sabe cómo las gastas en Internet —asiente con seguridad—. No dirá nada, puedes estar segura. Y nos avisará si hay cualquier indicio de pesquisas por parte de Kayden.

			Mi sonrisa se ensancha. No fue nada difícil meter entre rejas a los antiguos jefes de Baron y desbaratar su plan para inculparlo y salirse de rositas. La gente es más descuidada de lo que imagina y suele dejar muchos cabos sueltos capaces de dar la vuelta a las situaciones. Me aproveché de ello para asestarles un golpe mortal a esos incautos. Y Baron me estará agradecido toda la vida. Tiene dinero de sobra gracias a las ganancias del MAP, una casa, una mujer preciosa y un futuro brillante, no necesita nada de Kay. Se mantendrá fiel a nosotros. 

			—¿Cuándo vuelves? —indago. Ha pedido unos días en el bufete, pero sigue hasta arriba de casos y trabajando muchas horas a distancia.

			—Mañana por la tarde. —Inspira—. Ojalá Maya quisiera acompañarme.

			—Pídeselo con amabilidad. —Le lanzo un beso—. Seguro que cae ante tus encantos. ¿Todo listo para la final? Esta vez no podemos cometer ni un mínimo fallo. Kayden estará allí.

			—¿Vas a hacer trampas? —Me mira con retintín, conoce de sobra mi oposición frontal a los engaños de ese tipo.

			—No hará falta. Es muy bueno y ganará por derecho propio.

			Se calla las palabras que tiene en la punta de la lengua, pero lo conozco demasiado y las intuyo. Tanto él como Carl y mi mellizo Íñigo imaginan que el MAP se basó en algo compartido con Kay y ahora se alegran de averiguar una parte: su gran talento en el póker. Hay más, aunque no se lo revelaré. Cuelgo tras un par de bromas por su parte y me sumerjo en la vorágine del domingo. Queremos crear rituales muy nuestros en la ciudad, aunque mi hermano se haya descolgado de la iniciativa quedándose dormido. Anoche debió llegar muy tarde, la habitación olía a alcohol cuando he intentado despertarlo y estaba tan derrotado que apenas me ha escuchado. Lo he dejado por inútil y he seguido con mi plan. Carlson tiene una cita para comer con un chico de Tinder, si queremos pasar el rato juntos, no podía perder tiempo.

			La mañana pasa a una gran velocidad entre el desayuno y un paseo por Central Park. Ahora que conozco la ubicación física de Kayden miro demasiado a mi alrededor. Vive aquí, en Nueva York, a pocas calles del piso que estrené a finales de mayo, justo al terminar las clases, para empezar a familiarizarme con la ciudad mientras esperaba las vacaciones en Florencia y formalizaba mi doctorado en Columbia con Carlson. Solo volví a Boston hace un par de meses para el acto de graduación. Respiro con dificultad al pensarlo. Llevo años con el anhelo de descubrir algo acerca de Kayden, y saberlo tan cerca me estruja el corazón. He vivido en Boston los últimos cuatro años y he pasado muchos fines de semana con Borja en esta ciudad, ahora me he instalado en ella de manera definitiva. Podríamos haber coincidido en cualquier momento. Mi corazón se acelera al pensarlo, hierve, se convierte en una bola de fuego capaz de arrasar con esos sentimientos insidiosos que se agarran a mi alma como garrapatas sedientas de sangre. Están ahí, aguijonean mi capacidad de amar a otra persona, destrozan las expectativas, aniquilan las posibilidades de encontrar un final feliz junto a un hombre que no sea Kay. Sigue gobernando mis sueños inconscientes, robándome el aliento cuando no controlo la mente, apareciendo en mis noches para alentar mi avidez. Y lo odio. Aborrezco su presencia constante, mi incapacidad para olvidarlo, para deshacerme de él, para seguir un camino diferente. 

			Hay muchas clases de amor, de intensidad, de entrega. Recuerdo demasiado a menudo el pasado, a Gia, cómo la separación entre ella y Gonzalo durante cinco años no mitigó esa emoción que los unía más allá de la razón. Él se había casado con otra, ella se había marchado a otro país y, sin embargo, sus almas permanecieron atadas para siempre. Y han encontrado su rumbo unidos. ¿Por qué me empeño en imaginar lo mismo con Kay? He tenido otras relaciones desde su marcha. No soy una estrecha ni una cobarde. He luchado contra molinos de viento, contra ese desesperado sentimiento ardiente que me consume, contra mis ansias de encontrarlo, de vengarme para luego besarlo, de descubrir la poderosa razón de Kay para abandonarme con esa carta y mentirme durante cuatro años. Ese «te quiero» escrito de su puño y letra. ¡Maldito «te quiero»! 

			Me despido de mi amigo frente al restaurante donde va a verse con el chico de Tinder. Es un intrépido en ese sentido, no le da miedo conocer a parejas a través de la aplicación. Aunque no me lo haya pedido, espero un rato frente a la puerta, hasta recibir su mensaje de «Todo bien». Es mi único requerimiento cuando se arriesga de esta manera. Suspiro con alivio, a pesar de no estar al cien por cien tranquila con las acciones de Carl, y camino hacia la boca del metro para recorrer las entrañas de la ciudad montada en un vagón, con la música reproduciéndose en mis AirPods y la mirada inquieta recorriendo a las personas que me rodean. Es una idiotez, Kayden Bennet —ese es su verdadero apellido— está forrado. Dudo de que conozca ni siquiera el trazado del metro. Debe ir siempre en limosina o en helicóptero. Fijo. 

			Al llegar a casa encuentro a Íñigo sentado en el sofá, tomando un refresco mientras uno de sus videojuegos preferidos se desarrolla en la pantalla del enorme televisor del salón. Viste con el pantalón del pijama, sin peinarse ni borrar los indicios del sueño de su cara. Lleva un descontrol horario digno de los insomnes más ilustres, pero es por una buena causa y por eso lo excuso. Ha encontrado su vocación, su futuro, su lugar en el mundo. Y me alegro un montón por él. Es uno de los DJ más solicitados del momento, tiene bolos cada noche y pincha hasta horas intempestivas. Además, su promiscuidad a la hora de pasar por camas de mujeres de paso en su vida sigue en alza, y más con el éxito a cuestas. Aunque no ha cambiado su modus operandi: habitaciones ajenas, compartir orgasmos y dormir en nuestra casa. Solo.

			—Huele a café. —Arrugo la cara, a estas horas me apetece muy poco uno de esos, prefiero comer antes—. ¿A qué hora te has levantado? —Camino hasta sentarme a su lado y señalo la tele mientras mi cabeza da vueltas a lo que se avecina esta noche—. Has superado un par de récords. ¿Está Gon en línea? 

			Es uno de los juegos de Salavedra Games, la empresa de nuestro hermanastro, un programador cojonudo que me enseñó todo cuanto sabe desde muy niña. Sus creaciones han alcanzado unas cifras de venta alucinantes, el MAP de sexo que ideó junto a Gia es uno de los hits más lucrativos de su historia. Suele estar al otro lado de la pantalla para interactuar con Íñigo en los algunos videojuegos, es una manera de mantenernos en contacto. También organizamos videoconferencias cada tres días, llamadas bastante a menudo y viajes a ambos lados del mundo. Este verano lo hemos pasado en La Toscana todos juntos, con Carl y la presencia intermitente de Borja. También estaban Enzo y Rico junto a sus parejas, y Sara, la amiga de Gia, con su marido Arnau. Y mi madre, quien al fin luce una sonrisa de verdad. Solo me ha faltado Kay… —tía, estás machacona, ¿eh?—. Volver a Florencia sin él es duro porque tengo recuerdos en cada pequeño lugar de la ciudad y de la finca de mi hermanastra. Pero hace apenas cuatro días de nuestro regreso a Estados Unidos y, a pesar del ajetreo de instalarnos en un nuevo apartamento, añoro Italia y a los míos con intensidad. 

			—Gonzalo está liado con Gia y su embarazo —expone Íñigo—. Tenían ginecólogo y me han prometido una fotito de la eco al salir. Van a conectarse al FaceTime para una reunión familiar. Mamá también estará, junto a Rico y Enzo. —Me guiña un ojo—. ¡Vamos a desatar a las bestias!

			Sonrío ante su tono entusiasta. Mi mellizo es un artista a la hora de ocultar sus sentimientos reales, pero lo conozco, tiene la mirada un poco velada, como si algo lo preocupara. Lo esconde tras una expresión jocosa, sarcasmos y mucho optimismo. 

			—¿Qué te pasa? —Lo abrazo por los hombros y le susurro al oído—. Pareces bastante tenso.

			Solo se demora unos instantes en asentir. Sabe hasta dónde llego a la hora de sonsacarle sus pensamientos y no tarda ni cinco segundos en valorar inútiles sus esfuerzos para negarse. Prefiere aceptar la derrota antes de liarse en un juego que perderá. 

			—¿Estás segura de lo de Kayden? —Cambia la pantalla a mi juego, al MAP, a esa web creada por mí hace tres años y medio y que ha crecido hasta lo indecible—. Tu plan se basa en que consiga llegar a la final. Y, cariñín, tú eres un as del póker. ¡Nadie te hace sombra! 

			—Quedará segundo —afirmo, molesta por los cambios de rumbo de los comentarios de mi mellizo. Tan pronto bromea con mi interés por Kay y mi necesidad de tener relaciones con otros hombres, como me incita a defenderlo—. Es muy buen jugador de póker, me enseñó él. —Le señalo mi preciado tatuaje, ubicado en mi hombro derecho—. Será uno de los seis hombres invitados a la última partida.

			—¿Y entonces? —Me clava sus pupilas en las mías, con una mueca más seria de lo habitual en él. Ya lleva unos días muy plasta con esto, aliado con Carlson, como si fueran un disco rayado apelando a mi conciencia—. Lo tendrás en la isla, muy cerca, en una cama, desnudo bajo la ducha… —Su voz se torna socarrona y me dispara la rabia—. ¿Descubrirá quién está detrás del MAP? ¿Se lo dirás? ¿Te colarás en su cabaña para follártelo? ¿O lo apuñalarás amparada por la noche? —Me lanza uno de sus besos desafiantes, pero de repente cambia su expresión y adopta una dolida, como si por un segundo se permitiera asomar la verdadera naturaleza de sus sentimientos —. Si hubiera querido saber de ti, te habría buscado. No se lo merece, Patry. Pensaba que era un chico con un pasado jodido, unos padres capullos y eso. Pero resulta que nos mintió en todo. Incluso en su edad. ¡Y encima está forrado! Es el líder de una organización con presencia mundial, amasa una fortuna cada día, tiene relaciones con criminales, está esa Karen... ¿Valdrá la pena permitirle ganar para que siga manteniendo sus secretos? —Inspira fuerte y después relaja el rictus para regresar a su máscara de chico despreocupado—. Aunque si tenerlo en la isla sirve para quitarte esas telarañas de ahí abajo con varios polvos a la altura…

			—Quieres hacer pública su información —interpreto los huecos en su exposición—. Esa sería una gran venganza —admito, tanto para él como para mí, pero enseguida sacudo la cabeza con decisión—. Decidirá el azar. De momento solo me he planteado exigirle una explicación por tantas mentiras, exponerle en su cara que depende de mí, porque lo tengo en mis manos gracias a su hermana, quien lo ha traicionado. Quiero mirarlo a los ojos mientras se lo explico clarito. Después… —Suspiro—. Espero pasar página de una vez por todas. Aunque… —Interpreta con facilidad los vacíos, mi avidez, la ansiedad de volver a verlo, de besarlo, de sentirlo, de hacerlo mío.

			Me abraza al comprobar cómo me afecta explicarle esa parte, admitir de forma velada mis machacones sentimientos por él. Y al intuir esa fracción escondida en mis frases, una que me oculto incluso a mí.

			—Deberías mandarlo a tomar viento. —Me apoyo en su torso y siento cómo me acaricia el pelo con la mano para reconfortarme y derriba los muros capaces de mostrarlo como alguien alegre en todo momento. Cuando asoma esta versión de Íñigo me sorprendo deseando ahondar en sus secretos. Un sexto sentido me indica que tiene heridas profundas por culpa de uno de ellos—. En La Isla no podrá escapar a tu interrogatorio. Y si quieres algo más… —Me da un beso—. Pues a por él.

			—Yo… —susurro sin levantarme. Me da pánico mirar a sus ojos cuando le confiese mis sentimientos, mis angustias. Trago saliva, suelto un jadeo y me lanzo a hablar—. No sé si lograré resistirme a él.

			—Mientras no te hagas ilusiones infundadas —contesta soltándome para mirarme a los ojos. Sigue comportándose sin ni un ápice de guasa y me encanta hablar con mi hermano sensible, el real, el que no acostumbra a exhibir—. No sabemos nada de Kayden en realidad, nos mintió en casi todo. —Sonríe para darme ánimos—. Lo que sí quedaba claro era que te quería. No sé, quizá todavía puedes despertar la chispa.

			—Necesito verlo antes de decidir qué quiero.

			—¿Vamos a comer? —Se levanta de un salto, sin previo aviso, como si la conversación lo aburriera—. Estoy famélico… —Me lanza una de sus miradas más socarronas—. Anoche acabé con un par de rubias de escándalo. Las tías tenían una energía… 
—Silba—. Acabaron conmigo, te lo juro.

			Suelto una carcajada distendida que consigue cambiarme el humor. Lo acompaño a la cocina para calentar la lasaña que Carlson preparó ayer por la tarde. Mi amigo es un cocinitas buenísimo, incluso va a clases para aprender. Y me encantan sus platos. Mientras ponemos la mesa mi mente vuela a la partida de esta noche, a mi aparición en ella, a cómo me sentiré al verlo de nuevo. Tiemblo cuando el microondas avisa de que la comida está a punto y me siento frente a mi mellizo. Hay demasiados sentimientos contradictorios sobreviniéndome, y en todo ellos capitanea la inquietud de enfrentarme a la presencia de Kayden. ¿Lograré dominar mis ganas de él? ¿Cómo me sentará? ¿Resurgirá mi amor incondicional? ¿Me delataré? ¿Seré capaz de mantener la serenidad?
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			KAYDEN

			El día avanza a una velocidad muy lenta mientras espero la llegada de la primera partida. Los domingos no suelen ser días demasiado productivos para mí, los paso encerrado en casa, unas horas frente al televisor, unas tantas en el gimnasio, la odiosa comida dominical, y termino la tarde encerrado en mi sala de juegos, donde permanezco enchufado a Mi absoluta perdición, el MAP que crearon Gia y Gonzalo y ha sido un éxito brutal de ventas desde el principio. Allí es el único espacio donde le permito a mi imaginación traer a Patry a mi vida, aunque sea en un entorno virtual y con un GeGe —el avatar del MAP— sin definir del todo mis rasgos. Gia es la artífice de los GeGe personalizados, si llego a encargar uno con mis atributos, me hubieran encontrado. Y una de las premisas para mantenerlos a todos a salvo es la de no dejar pistas de mi paradero. Por eso me decidí por uno de los GeGe ya existentes, de esos que puedes crear con cuatro características ya definidas, aunque lo maqueé lo más parecido a mí dentro de las posibilidades. En mis visitas a ese metaverso donde el sexo es la moneda de cambio, suelo interactuar con una chica muy parecida a Patry: ojos azules grisáceos, melena larga, ondulada y rubia, cuerpo de infarto, piel muy blanca, su enorme sonrisa pintada de carmín rojo, como la de la última semana, piernas largas, nariz respingona… La encontré en mis primeras incursiones al MAP y solemos quedar cada domingo para pasar un buen rato. No me importa quién es en la vida real porque mi imaginación dibuja a Patry y con eso la siento cerca. Cuento las horas para acudir a nuestra cita.

			Max se ha quedado conmigo esta mañana, sin desaparecer tras realizar juntos los trámites necesarios para ingresar al MAP de KaPa y empezar la partida esta noche. Ese nombre… Mi adictiva perversión…, me lleva a pensar en el otro MAP, el que Gia y Gonzalo construyeron en Florencia hace cuatro años, el que instalé en mi habitación privada al reformar este ático y consigue serenar mis ansias de mandarlo todo a la mierda para ir a por lo que deseo de verdad. Mi hermano y yo nos hemos tirado un par de horas rastreado la web en busca de datos acerca del juego de póker, de la identidad de KaPa, de cómo deshacernos de la amenaza. He tirado de contactos, de mis archivos personales, de los informáticos que tengo contratados en KB, de todos mis recursos, pero en estos momentos tenemos «nada» acerca de ellos. No hemos sido capaces de ampliar lo poco que nos cuenta el e-mail donde me invitan a participar en el torneo que se inicia esta noche. Aunque he encargado la tarea a uno de mis más brillantes agentes y tarde o temprano encontrará un hilo del que tirar. Seguro.

			Al terminar con la infructuosa búsqueda, necesitaba quemar adrenalina, así que me he vestido con una camiseta de tirantes y unos pantalones cortos de deporte y me he encaminado a mi gimnasio privado. Lo extraño ha sido la intención de Max de seguirme. No es tan adicto al ejercicio físico en un espacio cerrado como yo, él prefiere correr, subirse a una bici o escalar en rocódromos; odia las pesas. Sin embargo, no ha dudado en tomar prestada mi ropa ni en seguirme al gimnasio privado que construí en una ala de mi extenso piso. Durante más de una hora me he machacado con mi tabla de ejercicios diarios y he duplicado algunas de las tablas. Mi hermano ha seguido mi ritmo sin chistar, aunque se notaba su falta de entreno con las pesas en algunos momentos. Sus mejillas coloradas, el sudor impregnando su piel, la tensión de los músculos… A pesar de ser un atleta al aire libre, es un pésimo moldeador de músculos en recintos con paredes y techo. Una de las mayores ventajas de ocupar el ático de un rascacielos es contar con metros cuadrados suficientes para ubicar en ellos el gimnasio y una piscina climatizada a continuación. La mía es mixta, con la mitad en el exterior y la otra protegida del clima. 

			Nadar es una de mis aficiones más reconfortantes. En Florencia la echaba mucho de menos, a pesar de que ahí fui feliz de verdad. Cierro un segundo los ojos al acabar mi último estiramiento y abrir un Gatorade de la nevera para bebérmelo como si no hubiera un mañana. Recuerdo mi pequeño piso en la capital de la Toscana, la falta de espacio, de objetos caros, de lujo. Mis ojos recorren mi hogar, ese que heredé de mi padre y reformé hace poco menos de cuatro años para borrar sus huellas y adaptarlo a mis gustos. El dinero abre muchas puertas, convierte las posibilidades en realidad, logra otorgarte los deseos, pero jamás te ofrece la confortabilidad de la ilusión. Porque para atisbarla debes sentirla y las emociones no están en venta. Quizá por eso guardo un recuerdo tan bonito de ese apartamento. Y de mis años apartado de la fortuna familiar. Mi padre lo ideó como un castigo y una forma de endurecernos a Max y a mí, pero resultó el mejor regalo de mi vida.

			—Voy a la piscina —anuncio mirando a mi hermano. Está destrozado, hace un rato que se ha sentado en la cinta de correr, con tres latas de bebida energética a su lado, una toalla a en su nuca y el sudor llenándole el cuerpo, la ropa y el pelo—. ¿Vienes? 

			—Nop —contesta con una sonrisa cansada—. Me voy a pasar media hora en tu ducha de chorros mágicos y después te esperaré echado en uno de tus asientos de cuero reclinables, haciendo uso de ese cine tan fantástico que construiste en este ático de la hostia.

			—No quisiste vivir aquí conmigo —le recrimino—. Podrías tener acceso a él en cualquier momento.

			—¡Es tu casa, tío! —Suelta una de sus risas divertidas—. Puedes traer a tus chatis, disfrutar de las vistas, jugar en esa habitación secreta tuya, nadar en las alturas… Si me tuvieras pululando por aquí, me odiarías. —Se levanta, tira las latas de Gatorade vacías a la papelera y camina hacia la puerta—. Además, a pesar de la reforma, su presencia sigue aquí. El muy cabrón nos controla desde la tumba. Prefiero mi pisito en la Quinta avenida. Tampoco está mal, ¿no? —Me guiña un ojo—. Y tengo las llaves, puedo venir cuando me apetezca.

			Me roba una sonrisa. Mi padre era un capullo redomado, pero tenía pasta por un tubo y muchas propiedades. A mí me legó la mayor parte de su fortuna, de las acciones de KB Entreprises, el ático, algunas de sus casas repartidas por el mundo y la tarea de liderar la familia —esa herencia venía con una trampa de cojones, envenenada por su afán controlador, pero no tuve más remedio que aceptarla—. Max y Emmy no se quedaron con las manos vacías, obtuvieron un piso cada uno, situado a poca distancia del mío, grande y lujoso, una cantidad de líquido nada desdeñable y una participación bastante minoritaria en la organización, con los beneficios anuales suficientes para vivir con holgura. La fortuna de los Bennet es incontable, aunque, si me detengo a pensar cómo la aumentó mi padre, se me revuelve el estómago. 

			Paso por mi habitación para colocarme el bañador y me encamino a la piscina. Ocupa un recinto enorme al lado del gimnasio. La construí según mis recuerdos de una conversación con Patry cuando todavía era una cría de la que me enamoré sin prever la imposibilidad de ese amor. Era uno prohibido e inalcanzable. Y no solo por mi condición de Bennet, también por la diferencia de edad, por su juventud, por las implicaciones emocionales. Y por las amenazas implícitas de mi padre durante toda su vida. Ella tenía catorce años cuando la conocí. Yo fingía tener veintiún años, igual que Max, pero en realidad rozaba los veinticuatro. Tres más de los que ponía mi carnet de identidad falso, le llevaba diez. Y, en contra de todo razonamiento lógico, me enamoré de ella sin remedio. De su risa, de su forma de ser, de su inteligencia, de sus frases perspicaces, de sus razonamientos, de sus miradas, de cada rinconcito de su cerebro. Y era una cría. Una niña. Alguien sin la madurez suficiente para entender los peligros del amor. Era una locura, por eso me liaba con mujeres anónimas casi cada fin de semana, en busca de una cura para mi corazón despiadado, se lo echaba en cara, lo pregonaba a los cuatro vientos, intentaba hacerle entender que no había un nosotros. Aunque luchaba contra molinos de viento porque el amor va por libre, se agarra a tu alma sin pedir permiso y es capaz de arraigar con una voluntad de hierro. 

			Evoco una tarde de diciembre cercana a la Navidad. Era un sábado, apenas hacía unos meses que me había acercado a Gia para proponerle la fundación de nuestro estudio de tatuajes y al final habíamos logrado abrirlo con éxito. Había llegado a Florencia en agosto, dispuesto a cumplir con mi misión cuanto antes para regresar a Nueva York, a mi vida, a la opacidad de la organización. Entonces no había contado con la sensación de libertad otorgada por vivir lejos del dominio de Kane Bennet y los meses me habían mostrado esa realidad. Esa tarde de diciembre estaba encantado con mi exilio a Florencia, a pesar de la verdadera razón de la condena. Mi padre no había calibrado bien cómo me afectaría, creía que volvería arrastrándome, con el rabo entre las piernas y dispuesto a doblegarme a cualquiera de sus exigencias.

			Había conocido a los hermanastros de Gia el mismo mes de concurrir con ella por «casualidad» frente al local que se ha convertido en nuestro negocio. Yo había orquestado ese encuentro «fortuito». Ella tenía la llave para llegar a mi objetivo, y no había dudado en aprovecharme de las circunstancias. No había previsto nuestra complicidad ni esa conexión instantánea que nos convirtió en amigos. Un mes después de esa primera interacción, Patry e Íñigo aparecieron en una de nuestras citas para hablar del estudio, y me atrapó la mirada de la niña, sus enormes ojos cargados de curiosidad, los temas elegidos por ella, esos labios carnosos que me llamaban. Fue atracción a primera vista que con el tiempo fructificó en un amor desmedido y sin futuro. 

			Esa tarde de diciembre, tres meses después de nuestro primer contacto, nos sentamos en la cafetería por excelencia de la ciudad, o como mínimo lo era para Gia, Enzo, Rico, Massimo y para mí. Mi socia, mi hermano y Rico pidieron un cappuccino, yo un expreso. Enzo se decantó por un chocolate caliente, al igual que los chicos. Iniciamos entre todos una trillada conversación acerca de las preferencias cafeteras, Gia era muy partidaria de promoverla cuando me veía tomármelo solo, sin azúcar ni leche. Porque ella en realidad odia bastante el sabor amargo. La añoro, a Gia, a nuestra amistad, a esa complicidad surgida de trabajar juntos, a Florencia, a Rico, a Enzo, al resto de la pandilla, a Íñigo. Y a Patry. A ella la ansío de manera desesperada. Nunca entenderé cómo pude fijarme en una chica tan joven, por qué me sentí atraído por ella desde el primer momento, cuál fue la poderosa razón para unir nuestros corazones. Quizá por eso la traté mal cuando intentaba hablar el tema, acercarse a mí, crear una pareja.

			Fue durante esa tarde cuando me atrapó. Pasamos del café a imaginarnos casas de lujo. Gia recordaba demasiado bien su mansión en Barcelona, junto a Gonzalo, a su padre, a Blanca, a Patry, a Íñigo… Era espaciosa, cargada de metros cuadrados, de lujo, de momentos entrañables. Entre sus antiguos moradores la describieron con cariño, a pesar de cómo los habían apartado de allí. Durante un rato me quedé embelesado con las expresiones de Patricia mientras evocaba su habitación, cómo le gustaba nadar en la época cálida, cómo lo añoraba cuando hacía frío, cómo adoraba el aire libre. La conversación fue subiendo de nivel, nuestra capacidad de proyectar moradas alucinantes se elevó en la fantasía más absoluta, hasta alcanzar un ático situado en la cúspide del mundo, sin especificar la ciudad. Fue Patry quien lo detalló, entusiasmada, sin saber que me había criado en uno y que un día lo heredaría.

			—La piscina ha de ser el centro neurálgico del piso —apuntó ella con un mohín apasionado—. Me encantaría construir una con medio cuerpo al aire libre y la otra mitad en el interior, con las paredes de cristal, iguales al techo —gesticulaba con las manos para enfatizar las ideas—, para pasar de un lado a otro colocaría una puerta corredera en el mismo cristal, controlada desde un mando a distancia capaz de mojarse y con réplicas en varios espacios de la pared de la piscina. —Aplaudió su idea con esa frescura de la juventud que tanto me emocionaba—. La terraza tendría tumbonas y una zona chill out, con sus sillones, su mesilla, su pérgola con enredadera… —Me miró y mi mundo se tambaleó—. ¿Te imaginas una piscina así? De noche podría bañarme en ella y ver las estrellas, tanto en directo como a través del techo transparente. Y nadar entre interior y exterior…

			Siguió dando retazos de esa ensoñación durante un largo rato, fantaseando el resto con rocambolescos añadidos. Después nos fuimos todos juntos a ver el árbol de Navidad de la ciudad, situado en la plaza del Duomo. Todavía atesoro las fotos de esa tarde en un servidor oculto y muy secreto. De sus risas, de su emoción, de sus mejillas sonrojadas, de sus palabras felices e ilusionadas. Al regresar a Nueva York, y tras la muerte de mi padre, decidí hacer realidad la piscina de Patry. Ahora me encamino a ella recreando a mi chica en la mente, como cada vez que nado. El recinto es idéntico a cómo ella lo ideó. Me gustaría tanto cambiar mi realidad para traerla aquí… Mientras braceo en el agua la dibujo a mi lado o en una de las tumbonas del exterior, con un cóctel en la mano, riendo, ataviada con un pequeño bikini de cortinita…

			Dedico cerca de media hora a ejercitarme en el agua, después me ducho y voy en busca de mi hermano para preparar la comida de cada domingo. María, la chica colombiana que se ocupa de la intendencia de la casa —la considero parte indiscutible de la familia— ha puesto la mesa en el comedor y ha preparado todo cuanto requerimos. Odio este trámite, ver a Karen, a sus hermanos, a su padre… Compartir mi tiempo con ellos me enerva. Pero es una obligación en mi situación. Emmy se ha excusado, como las últimas veinte veces, en cambio, Max es mi refuerzo. Paso por el trámite sin ganas, interpretando mi papel, aborreciéndolo. Apenas me permito salirme del guion ni un instante. Y, cuando al fin me quedo a solas en casa, me encamino a la habitación de juegos. Max tenía una cita, por eso ha desaparecido el primero.

			Traspaso la puerta con la necesidad absoluta de relajarme antes de la partida. Es una estancia bastante generosa en amplitud, tiene treinta metros cuadrados dedicados a mis pasiones. En un lado la esquina de tatuar, tan igual que la de Florencia que a veces me parece regresar a ese estudio perdido en el pasado, enfrente una televisión inmensa, con varias consolas de juegos y conexión a Internet para buscar juegos online. Y en el lado opuesto, ocupando la zona más grande, está instalado mi rincón más subidito de tono. Una cama con sábanas de seda rojas, las gafas de realidad virtual, la conexión al MAP y un sinfín de artilugios digitales para gozar con mi GeGe. Me visto con el traje háptico, me coloco el aparato para estimular mi entrepierna durante la visita al metaverso y me estiro en la cama con las gafas en los ojos. Mi cita de las cinco no tarda en materializarse. Cuando busqué una opción para mis «sesiones» decidí optar por la interacción con alguien real, no un avatar del propio juego. Pasé muchas horas descartando chicas, hasta que encontré este GeGe tan parecido a Patry. Es perfecto para sentirla como mi compañera de juegos.
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